
El factor humano Paula Cobas García y Cecilia Touceda Rey
Directoras de Sentire 

Dónde. Están en García 
Camba, en un espacio bien 
singular y diáfano, propicio 
para hacer terapias de 
estimulación de los sentidos. 

Qué hacen. Integración 
multisensorial con niños de 
cero a 16 años que tienen 
difilcultades en la vida diaria, 
la autonomía, la participación 
o la funcionalidad. 
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Hay lugares en los que uno se 
siente bienvenido con solo cruzar 
la puerta. Ocurre así en Sentire, 
un centro de desarrollo infantil 
y aprendizaje que abrió recien-
temente sus puertas en la ponte-
vedresa calle García Camba. Es 
mediodía y el sol empuja en las 
ventanas, con lo que la calidez 
del espacio contrasta con el frío 
del incipiente invierno de la ca-
lle. Además, el lugar, un espacio 
no demasiado grande pero muy 
diáfano, está lleno de color y de 
vida. Y de juegos. Y de lugares 
donde tumbarse o columpiarse. 
Desde luego no parece una con-
sulta médica ni un habitáculo de 
esos aburridos donde hacer te-
rapias convencionales. Recuerda 
más a un sitio donde relajarse y 
divertirse.  Dicen Paula Cobas y 
Cecilia Touceda que, teniendo 
en cuenta que el centro es pa-
ra niños, eso era lo que busca-
ban. Pues lo lograron. Son ellas 
dos mujeres emprendedoras, que 
acaban de cruzar la barrera de los 
treinta años y que llevan meses 
abrazando el sueño de trabajar 
de la manera que les gusta. Ha-
blan ambas pausadamente, ex-
plicando todo mucho y ponien-
do ejemplos de cuanto se le pi-
de. Se les insta a que cuenten có-
mo empezaron. Y ellas se lanzan.

Paula es de Noia y Cecilia es de 
Cuntis. Se conocieron en A Co-
ruña, cuando ambas estudiaban 
Terapia Ocupacional. Tras supe-
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rar la carrera, ambas estuvieron 
trabajando en cuestiones relacio-
nadas con la geriatría, que es el 
campo en el que a priori vieron 
más oportunidades laborales. Pe-
ro a las dos les tiraba el asunto 
infantil. «Lo de los niños es por 
vocación, en el caso de las dos», 
dicen con una sola voz. 

Experiencia previa 
El caso es que consideraban que 
los conocimientos adquiridos en 
la universidad se quedaban cor-
tos para dedicarse a la terapia 
ocupacional pediátrica. Así que 
apostaron por la formación y 
también tuvieron distintas ocu-
paciones que les permitieron ha-
cer intervenciones con peque-
ños. Confirmaron que era lo que 
les gustaba. Y en sus cabezas aso-
mó la idea del emprendimiento. 
¿Por qué eligieron Pontevedra? 
Lo cuentan ellas con una frase 
que seguramente le gustaría oír 
al pedagogo italiano Francesco 
Tonucci: «Pues nos lo plantea-
mos por varias razones. Menti-
ríamos si no dijésemos que no 
nos atrajo la idea de que en otras 
ciudades gallegas había centros 
que hacen lo que nosotros ofre-
cemos, que es  integración sen-
sorial, y que aquí en Pontevedra 
no conocíamos ninguno que tu-
viese lo mismo. Pero también nos 
llamó mucho la idea de que Pon-
tevedra es la ciudad de los niños, 
que vive pensando en ellos... eso 
conecta mucho con nosotras». 
   Cuando ya habían elegido Pon-
tevedra como destino para su 
centro, se dieron cuenta de que la 
ciudad les ofrecía una guía para 
emprender. Se pusieron en con-
tacto con el plan Verea, ese pro-
yecto municipal que acompaña a 
quienes están a punto de iniciar 
un proyecto empresarial. Dicen 
ambas que vieron el cielo abierto: 
«¡Qué consejos más sabios nos 
dieron!», enfatizan. Les ayuda-

ron, por ejemplo, a hacer un es-
tudio de mercado y a no desmo-
ralizarse al toparse con tanta bu-
rocracia para montar el negocio. 
Al fin, en septiembre, tuvieron 
luz verde para abrir Sentire, un 
centro cuyo nombre lo dice todo. 

Todo tipo de dificultades
Porque lo que se hace en Senti-
re es, precisamente, sentir. Y hay 
sorpresa. Porque explican Paula 
y Cecilia que no se trata única-
mente de utilizar los cinco senti-
dos conocidos, sino que la lista es 
de siete. Hay uno que tiene que 
ver con la orientación y el equi-
librio y otro más, de nombre di-
fícilmente pronunciable, que se 

explica bien con un ejemplo que 
pone Paula. «Imagínate que es-
tás sentada, cierras los ojos y te 
preguntan en qué posición es-
tás. Lo habitual es que recuer-
des si tienes una pierna cruzada 
o si esas de pie o sentada... pues 
hay personas que no son capaces, 
es una disfunción y se trabaja». 
¿Y qué utilidad tienen estas te-
rapias sensoriales? Cuentan ellas 
que dan resultados muy eviden-
tes ante numerosas dificultades 
de aprendizaje, bien sea un retra-
so motor o en la adquisición del 
lenguaje, así como problemas pa-
ra seguir el ritmo en una clase o 
dificultades en la motricidad fi-
na, es decir, para pintar, recortar 
o escribir. Igualmente, se tratan 
con integración sensorial la falta 
de calibración de la fuerza, la dis-
tracción con imágenes o ruidos... 
Numerosas cuestiones que preo-
cupan a los padres y que a veces 
dificultan que los niños sean to-
do lo felices que debieran.
   A Paula y Cecilia no le gustan 
nada las generalizaciones. Dicen 
que cada caso es un mundo y ca-
da niño es único. Así que las te-
rapias, como el centro, se adap-
tan a lo que el pequeño necesi-
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Las terapeutas 
que trabajan con 
los siete sentidos

te. También lo hacen ellas, que o 
bien atienden en su espacio o se 
desplazan a domicilio. Asimismo, 
ofrecen la posibilidad de coordi-
narse con las escuelas para tra-
bajar de forma conjunta.

Cuentan con sonrisa que últi-
mamente visitaron un buen nú-
mero de colegios para dar a co-
nocer lo que hacen. Y que se es-
tán llevando buenas impresio-
nes porque ven a los profesores 
preocupados e interesados por 
todas estas terapias que utili-
zan los sentidos y el juego. Di-
cen ellas que se trata de una «al-
ternativa más». Uno les pregun-
ta si, moviéndose en el ambiente 
que se mueven, no les sorpren-
de la cantidad de diagnósticos de 
TDAH e hiperactividad que hay... 
Y confiesan que sí se encuentran 
con sobrediagnósticos. Pero, nue-
vamente, optan por no generali-
zar: «Hay padres que se preocu-
pan mucho, incluso demasiado, 
aunque para un padre nunca es 
demasiado porque es su hijo y es 
normal que se preocupe, y otros 
que se preocupan tarde. A los pri-
meros tratamos de tranquilizar-
los, a veces viniendo aquí se cal-
man», remachan ambas. 

Al borde los treinta 
dieron el salto al 
emprendimiento e 
iluminaron un centro 
de desarrollo infantil 
y aprendizaje 


